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A V I S O  I N T E R E S A N T E -

Con objeto de facilitar la  suscricion y 
T c n ta  de la s  obras y  periódicos del E stab le- 
cim iento, y  p ara  evitar m olestias al piiblico, 
te previene á  lo s  que quieran suscrib irse ó 
adquirir a lgun a obra en M adrid , que pue­
den hacerlo sin

drado dividido por una gran  verja de  hierro , que dá 
entrada á un nátio d en tro  del cual pueden m aniobrar 
quince mil soldados. E sle  patio antecede por la po r­
te  de  Oriente a l Palacio de las Tullerías. En la plaza 
del Carrousel fué donde estalló  e! 24 de  diciembre 
del año 18(X) aquella espantosa m áqum o in fernal que 
se descargó contra N a|» lcon al tiempo que m  dirigia 
á la  Opera, siendo prim er cónsul de F rancia , y que 
conmovió cincuenta casas quo después fueron demo­
lidas. Por la parle  del Carrouse  fué también por

mas que enviar 
nna carta por el 
correo interiores- 
presando su  d e­
seo, y lo s  reparli- 
doresles llevarán 
al dom icilio lo  
que soliciten, sin 
que por este ser­
vicio tengan que 
abonar el m enor 
gasto. D e la  m is­
ma m anera l o s . 
pedidos de p ro - 
vinciapueden ha­
cerse también por 
carta. acom pa­
sando el im porte 
en libranzas ó 
sellos de fran­
queo.

A lo s suscri­
tores a l M u s e o  d e  

U s FAMILIAS se  
les llevará al do­
micilio el recibo 
de renovación pa­
la  el año pró— 
l im o , a l  m ism o 
tiempo que las 
H i s t o r i a s  d e  t o ­

ó o s  L O S  P A IS E S  Y  

OE T O D O S tO S T I E M -

P o s ,  t a n  p r o n t o  c o m o  c o n c l u y a  l a  i m p r e s i ó n  

d e e s l a i m p o r t a n t e  o b r a ,  c u y u s  ú l t i m o s  p l i e ­
gos, a s i  c o m o l o s  de l a  C r o n o l o g í a  u n i v e r s a l ,  

e s t á n  e n  p r e n s a .

V sstA  d e l  P ^ c i o  d e  1&8 T u l le r ía s .

V I A J E S  D E  F R .  G E R U N D I O .  

S e g u n d a  e d ic ió n  (1).

LAS TULLERIAS POR DENTRO (2).

Con perm iso do Luis Felipe voy & en tra rm e un 
rtto  p o r su casa y  reg istrar lo que  tiene en  ella. He 
#cho m al, porque no obtuve e l perm iso de Luis F e ­
lipe, puesto que él no se  haliabn á la sazón en  París; 
Péro obtuve el del intendenle de palacio, y  c« m ‘ e la it 
•9a!...

E ntro , pues, po r el arco d e  triunfo d e  la plaza 
« 1  C arrousíl. L lam ase P Í020 d<í C urroaseí a  un 

paralelógram o, ó sea un dilatado espacio cua-

. j l )  V é a s e  c l  a c u i ic io  in s e r to  e n  l a  p la n a  ú lU m a  d e  e s te  
* V n e ro .

« I  T o m o  I ,  p á g .  875.

donde se a tacó  principalm ente al palacio de las T u­
nerías cn  la  famosa y sangrienta jornada de  10 de 
agosto de 1792; los agujeros que abrieron en  las pa­
red es las balas de  los a sa ludores fueron cubie¿tos 
con piedras sobre cada una de las cuales se  escribió: 
«10 de agosto.o  Bonaparie hizo borrar después estas 
inscripciones, pero aun se  distinguen las piedras en 
que estuvieron.

Sobre el Arco de T r iu n fo  hay una estálua de  la 
R estauración en bronce, tirada por cuatro caballos 
d é la  misma m ateria. E! grupo es immjpfeclo y los 
cata llo s parece que perienocon á dos distintos p a rti­
dos políticos, pues dos tiran  por uu lado y dos por 
o lro . Antes hania en el a rco  unos bajo-relieves que 
represenuiban los gloriosos hechos de l duque de A n ­
gulem a en  E tpafm . II in sido destruidos, y esla des­
trucción es la  m ejor obra que sa ha hecho en aquel 
arco .

Desde aquel g ran  patio  se  abraza d e  un golpe de 
vista lo.s cinco esiensos é  irregulares cu eri« s  do que 
se  com pone el P.ilicio de  las Tullerias No hay nada 
quo represente m ejor la m archa d e  nuestra últim a 
revolución española que las fachadas de aquel pala­
c io . N uestros gabinetes y aquellos arquitectos, unos 
y o tros ban edificado )¡a unidad de plan; no hay  un 
cuerpo  del edificio que se  parezc.* al o lio ; los ó rd e ­
nes d e  ar.iuitectura están  confundidos; cada profesor 
parece que ha hecho estudio de  seguir e l sistem a

opuesto al de  su an tecesor, y  que la  obra ha sido d i­
rigida por un espíritu  do  antipatía y  de  con trad ic­
ción, viniendo á  resu lta r un lodo heterogéneo , irre ­
gular, feo y desagradable. ,

Así m e decia, á mí F r . Gerundio, un  diplom ático 
español que me acompañaba, y  cuyo sistem a g u b e r­
nam ental aun no ha sido ensayado.

— Verdad es, le dije, pero hay una diferencia de  
¡nuestros gobernantes á eslos arquitectos; y  e s  que 
1 éstos en  m edio de  la ninguna arm onía de sus s is te ­

m as, al fm cada uno 
siguió el suyo, cada 
uuo  edificó algo, y  
resultó  un lodo, si 
bien im perfecto y 
d isco rd an te , pero 
vasto , cómodo y an­
churoso para la  v i­
vienda de  u n  gran  
m onarca; m ientras 
lus n u es lro s , ó no 
lian tenido sistem a, 
ó  no lian edificado 
nada, ó se  han ocu­
pado en d estru ir lo 
que habian hecho 
sus anleccsoies, y 
e l resultado es que 
eledificiode nuestra  
regeneración no ha 
podido salir d e  c i-  
micnlos.

El diplomático se 
encogiódebom bros, 
bajó ia vista y . en­
trem os, me dijo, si 
á vd. le parece.

— Cuando usted 
gu ste , le respondí; 
y entram os [lor la 
puerta  de  la d e re ­
cha.

Pero  an tes de 
todo no será malo 
espUcar á mis lec­
to res  la etimología 
y significación del 
nom bre de T«í(«- 
r iiis , porque en tre  
elios los habrá que 
pueden haberlo o l­
vidado de puro sabi­
do , y los habrá tam­

bién que absolutam ente lo ignoren . Para los últim os 
es este parrafillo. los prim eros pueden proceder desde 
luego á la lectura dcl siguiente.

E l terreno  que ocupa hoy e l  palacio de los mo­
narcas de  Francia fué en  lo antiguo una ír jc ro  ó le -  
¡eras (lu ileries) que  surtían de  tejas á todo P arís. 
Este terreno  fué com prado en t3 4 2  por Déssessats y  
V üleroy , que construyeron en  é l dos buenas casas 
con palios y jard ines. Andando e l tiempo adquirió 
Francisco 1 aquellas posesiones por perniula, y sobre 
ias ru inas de  aqu'-Uas dos casas hizo Catalina de  Mé- 
dicis, m uger de  E nrique 11, levantar un palacio para  
los reyes, qne con el tiempo y á  retazos y  añadidu­
ras se  fué agrandando hasla lo que es boy, con se r­
vando siem pre el humilde nom bre de Palacio d e  las 
Tuileries  ó de las Tejeras.

Lo prim ero que vi en  el palacio de Luis Felipe 
fué una Amcilíea Ue plata. Tirabeque que sabia ya  
desde España lo que significaba la  señora Auiultéa, 
rae  com enzó á decir:

— Señor, en un pahiciodonde lo  prim ero q u e s e e n -  
cuent.-a son cuernos de p lata , y donde b  señora .Hafra, 
como yo la llamaba cuando era mas lego que ahora, 
empieza derram ando riqueza, ¿qué tal será lo demás?

— Calla, le  d ije , tem iendo que em pezara á com pro- 
raelertne con sus indiscreciones: cuando dimos vista 
á la escalera principal, ¿no viste en  la prim era mese­
ta dos estatuas d e l Nilenrio?
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— Si, scflor.
— Pues estas te  quisieron decir que aquí lo que se 

hace es o ir, ver y  callar.
— E s que hablo en espaiíol, mi amo.

E l diploniáiico se  echó á re ir, y  en tram os en la 
sala de  los .Variicaíe*, que ocupa lodo el pabellón 
del centro.

E sta  s-ila e stá  rodeada de re tra to s de cuerpo e n ­
te ro , pintados al óleo, de  los m ariscales de  Francia 
actualm ente exislenles.

— Señor, me preguntó Tirabeque al oido, ¿quién 
será  aquel de  la cara de  pocos amigos?

— Le vo iln , dijo a! mismo tiempo e l dependiente 
q ue  nos guiaba, le M arechnl ScttU  

— Ya lo oyes, Pclegrin, el m ariscal Soulf.
— ¿El conifKiilero de Guisot't
— El mismo, e l actual m inistro de la Guerra.
— El h ibia de  ser, señor; ¿cómo so ha de po rtar 

bien con los españoles un hom bre que tiene esa cara 
de vinagre?

— Calla, maldito.
— ¥  para que sea m as bonito le ha hecho el pinlor 

una pierna mas larga <]ue la otra.
— Pues quó ¿no sabes que el m ariscal .Soulí es cojo 

com o tú?
— Vaya por Dios, señor: ¡por cuánto no  me habia 

yo  de parecer á cosa buena!
Rodc.a la s.a!a un balcón sostenido por consolas,y  

d e l lado del jardin hay unn tribuna susten tada por 
cariátides ó estatuas en figura de  m uger.

— Pasemos, si gustá is, nos dijo nuestro  áulico con­
ductor, al salón dtí los Nobles.

Llamábase antiguam ente esta sala de los G uar­
d ias. Cuadros magníficos que representan  batallas, 
m archas militares, triunfos y  victorias decoran en 
d erredor este salón. Sigue el llainadode la P o a , por 
una estatua colasal de la P a s  qne le  adorna, además 
de  los bronces, bustos, preciosos vasos, ricos m ue­
bles y soberbia araña que le embellecen. Contigua es­
tá  la sala del Trono  donde el rey recibe los em baja­
dores. 1.1 araña que cuelga del medio del lecho e s  de 
una he!lez.a estraordinaria; cubre sus parades una 
ílnísitnu tapie.Tía de  los Gobelinos; en sus ángulos 
h a y  linos candelabros soberbios; eu  e l paflón se  vé á 
la  Religión protegiendo la Francia.

E ste  salón lo reconocerá vd . bien, le  dije á nues­
tro  diplomático.

— .Algiin.is veces, me respondió, h e  tenido la hon­
ra  de hablar cn é l al rey.

—Pero  no habrá vd. tenido la honra de sen tareeen  
su  trono, nos dijo á este tiempo Tirabeque.

— Eu verdad que no.
— Pues yo sí.
— jCómo!
— Como vds lo oyen. Mientras vds. estaban v uel- 

to s  de  espalda con este  monsieur, entrelcnidcK en ver 
u no  de estos lapices, yo me fui acercando, acercan­
do , co i o que no liacia naila al sillón, y ...  plaf, me 
senté en él, y  me volví a levantar m as listo que un 
pensam iento. Tengoel honor de  haber estado sen U i-, 
d o  en  e l trono de l.uis Felipe.

— lAtrevido! ¿Y Si te hubiera visto este  u g ie r........
— Señor, punto  en boca, no lo oiga ol rugier; acuér- 

d e se v c l.d e  as dos estatuas del Silencio: aqui o ir, ver 
y  call.ir.

T rabajónos costó reprim ir la risa , porque no vi- 
n i ‘ra  cn sospecha ó  conocimienlo nuestro conductor. 
Pero  ello qs que mi Pciegrin lu 'o  el desvergonzado 
honor de  sentarse en el trono de Luis Felipe, cosa 
que se  puede asegnror no le habr-.i sucedido á o lro  
lego alguno.

— ¥  bien, le decia yo después que salim os, ¿qué 
ta l encontraste el asa nlo?

— Seáor, me respondió, pienso al revés de Luis 
P'elipe: porque á mi me pareció que estaba lleno de 
espinas, y era sin duda e l miedo de que rae vieran en 
é l et que me picata, y  me estrem ecí todo, y  no  de­
seaba mas quedejarle: y n Luis Felipe debe parei.-erle 
m uy blando y muy mullido, y su único sentim iento 
debe ser no poder ir  sentado en é l a lo trom undo .

-A la sul.i del Trono sigue la s:ila del Consejo, bri­
llan te  cn dorados, p in turas y esculturas. Sobre una 
lujosa chimenea hay una magnifica péndola de Le­
p an te . A la estremirtad de los grandes departam en­
to s  eslá la g.ileria de Dííjaíi. L'na o|)orlima combina­
ción (te espejos dá un brillo y una claridad estraor- 
dinai'ia al g ran  salón del Comedor. Lns salas dcl 
Concierto y del B illa r  son notables por el gusto y 
elegancia d esu sesqu isito s muebles. D etn isde  estos 
departum enlos, y  á la parte  del ja rd in , están las ha­
bitaciones del rey : la saU de lalwr, donde el monarca 
recibe de confianza por la noche, m ientras la familia 
se  en tretiene m oJcstanienie en hacer calceta y  o tras 
labores de  m mos a lrededor do una g ran  mesa re­
donda, cubierta con uu paño verde, y  las habitacio­
nes de  dorm ir.

Yo me detuve á curiosear un  poco la Biblioteca  
p o rtiV u lo rd e l rey . En los pequeños m om entos que 
nos permitía la viveza ó la prisa de  nuestro guia, pu­
d e  a lis ta r la s  obras de  Voftaírc, de  U ontesquiev, y

de R a ñ n e i  la H istoria  de las revoluciones: un  Tra  
todo del gobierno, y  la H istoria  de E spaña.

— Padre F r. Gerundio, me decia nuestro  diploraá- 
ttco, 00 tiene malas obras e n  a je  estudiar e l berm a- 
no Luis Felipe.

-—P or parte del estudio, le respondí, t o  tengo cui­
dado, la diBculUid está en las obras.

— Eso es lo que digo, que lus obras son buenas.
— Mi cuidado, le repliqué, no eslá en  las obras es- 

cTitüif d e  los aulores, sino en l:is o é ras  prácticas  del 
que las lee. E stas obras  son las que yo quisiera 
buenas.

E n la sala del Consejo, allí donde tan tas veces se 
babra decidirlo la suerte  de las naciones, llamó muy 
pariicularm cnte la atención de Petegrin un cuadro 
que está á la izquierda de la en trada. E s un preciosí­
simo cuadro de  persp'TOliva, que  representa una co­
munidad de frailesen  refectorio. E s de  lo m as aca­
bado en  su genero que jam ás he visto: las figuras pa­
rece  que hablan, que se  m ueven, que comen. T ira­
beque se embelesaba contem plando la naturalidad  de 
los legos que scndan  á la m esa, suscitándole las mas 
vivas reminiscencias de  iguales m enesteres en  quo 
tantas veces se  habria ejercitado. P o r o tro  lado 
decía:

— ta ñ o r , ¡uurefectorio  de  fra ilesen  una sala de 
conrojo! ¿qué querrá decir esto , m i amo? ¿si querrá 
significar que los que aqui se  ju n tan  ¡Id isponerde 
09 rem os y  de  las naciones son tan  egoístas como 

los frailes, y  que lodos ellos no cuidan m as que dcl 
num ero uno?

— No creas tái, Pelegrio, le dije, será casualidad 
no mus.

No quisimos sor m as m olestos, y  tom am os e l ca­
mino de Ja salida. La rap i/ía  no tiene cosa alguna 
notable, igualm ente que e l te a tro , aunque lindo y 
bien com partidas b s  localidades. E l palacio do 
Tullerias en su conjiinlo no deja dc se r digno del mo­
narca de  un gran pueblo, si bien hay o tros que aunque 
no Um vastos reúnen in js  bellezas y m ejor gusto  que

OVIDO GALEAS.

l a  v m c E N  D E L R.lCIM O.

E n pleno renacim iento, es decir, en líi44 , habia en 
Püdua un jóven pin tor llamado üvido Cuicas. Er, 
uno de los muchos discípulos de  Tiuiano. Aun cuan 
do uaüa hubia firmado aun con su  nom bre, todos es- 
tób.m acostum brados á decir que tema muuiiisiiiio ta­
len to . ta s q u e b u b ia n  estudiado con él en  el tuller 
del a rtis ta  veneciano, se  servían gcneralm eotc de 
una misma fórmula para hablar dei joven de Padua.

— Ln dia, decían, le saludarem os todos sin  vacilar 
como un gran  m aestro.

I En riizon de la grande repulaeion que tenia en 
1 5 4 4 ,  Fraucísco I le bizo ofreeerdicz eseudos de oto  
a! mes si eonscniiii veuir á pinlur á Francia. E n uqui-l 
tiempo si el sol do Hulla bacía brotar ios talentos, la 
sonrisa d e b  Francia ios consagraba. Ya so hablan 
visto en la córte  de Valois, en e l paluciodo Funtaine- 
bleau y  d e  C ham bón, los a rlis la s  m as célebres de 
aquella grande época. Francisco I hubia hecho com­
prar e n  Florencia los cuadros J e A n d rrá  del S an o , y 
al misino tiempo litimaba al Priiiialicio, á Benvenuío 
C 'llin i y  areojaba e l oro á m anos llenas ijor encima 
de los Alp<^.

Ovido Galeas parte  para Francia. Inm ediatam ente 
que llego se  1: presentó ei mayordomo del rey  y le 
Ofreció los diez escudos d e  oro , cantidad convenida 
para lodo el m es. Le invitó á que inm ediatam ente se 
púsose á p intar un cuadro, term inado el cual, i;ia  ár. :------

.pues

recorriendo los cam pos de Belen, con c l Niño Divahj 
en los brazos, y  que fatigada, abrasada por e l sol, 
primia im racim o de una cepa para apagar la sed con 
su jugo , del Divino Niño.

— La Virgen del Racimo será  una obra maesU'a 
esclam aba. ’

Rabia ya trazado su grupo, estudiado b s  postu­
ra s , y  lodo le parecía anim ado de una vida real, cuan­
do en r a ^ io  del afan co n q u e  trabajaba en  su obra, un 
estraordinario  ruido de trom petas vino á resonar 
medio de  aquel silenciiBO barrio donde se  habia re­
fugiado.

P reguntó el pintor, que tan  alejado estaba de b s  
cosas del m undo, que era lo que había, v  supo que 
los españoles, unidos con la Ing laterra , ha'bian vueko 
á declarar ta guerra al rey • Franci.sco i, quo aun no 
hacia m uchos años habia saliiio de la to rre  de l.ujan 
de  Madrid, donde habia estado prisionero desde b  
batalla de Pavía.

Púsose Galeas al trabajo descorazonado como un 
hombre que presentía no ¡mdrlii concluir su obra. Ea 
efecto, en aquella misma larde, el m ayordom o de el 
rey  v inoá anunciarle que el monarca francés marcha­
ba á la guerra  y  que se  veia en ia imposibilidad de 
continuarle dando los diez escudos de oro al mes que 
le habia prom etido. Ovido Calcas exhaló un triste 
suspiro; conoció que no podia dedicarse á  la conde- 
sion de su obra favorita, pues necesitaba trabajar pa­
ra proporcionarse recursos. Abandonó su  obra. Se 
puso desde entonces á pin tar, no para ia gloria ni para 
la posteridad, si no para  ganarse cl pan de su ali­
m ento. No referirem os los trabajos á que le espuso la 
necesidad. Iluminaba libros de devoción, emborrona­
ba m uestras, hacia florone-i para los techos: tales 
e ran  los trabajos á que m as generalm ente se  dedicó.

Lna larde , que entregado á sus desesperados pen­
sam ientos se paseaba por b s  orillas dei Sena junto i  

la isla dé San Luis, se vió repenim am enle rodeado de 
tres hom bres armados.

— /No sois Ovido Galeas el pintor de  Padua?!,« 
preguntó uno de aquellos tres hom bres.

— á'o soy. respondió el artista .
— Pues bien, os arrestam os y venid con nosotroe. 
— ¿Yo?
— Poco os im porta; es para vuestro  bien. 

Inm ediatam ente le cogieron, y vendaron los ojos 
con un ancho pañuelo. El discípulo de  Ticiano com­
prendió que no  podia resistirse y que no le  qucdal» 
mas recurso que resignarse. Pusiéronle sobre un ca­
ballo cnsilindo que aguardaba en  un sitio inmediato, 
en donde había sido detenido, t a s  tre s  hombres 
m ontaron tam bién a  caballo y  dirigidos por el que 
habla tomado la palabra, salieron dc Paris. Camina­
ron lar^jo tiempo casi s iem preen  silencio.

— ¿Porqué me habéis veudado los ojos? preguntó 
Ovido Galeas.

— Es muy sencillo: para que uo sepáis donde estáis, 
y sobre todo á donde vais.

A la a iida de la noche l i b ó l a  cab.algata ante un 
loquefto castillo, y  habiendo locado el cuerno un 
lombre. se  bajó el puente levadizo y en traron  loa 

cuatro c-abaileros. En cuanto llegaron al palio, quita­
ro n  el pañuelo d e  la  cabezji del pintor.

— Se 03 devuelve la v isla, jiero no abuséis de  ella, 
le dijo el que hacia cabeza de sus raptores.

Solo á la m añana siguienle pudo compremlCT d  
oven arlisfia aquel enigm a. Al umaneccr le inlroda- 
erqn en  un ancho salón lleno de riquezas, y e n  el qi# 
labia todo lo necesario para p in tar con una  escrupo- 

iosa previsión.
•Preparaos para hacer e lre tra lq d e  una jóven, b

-  -  « Í «  t V  J  a I  • I J U I O C V  U  V  *4

ciano re  alojó en  uno dc los barrios dcl .Mediodía, lu­
gar de buena luz y ventilado Bajo las ventanas del 
taller se  velan jardines con árboles corpulentos, y al 
rededor de su  hiibit.acion mucho silencio.

Ue aqui la Tebaida que me prom etía, dccia Ovido. 
Aquí me dedicaré enteram ente á  mi obra. Ningu' o 
de los e rro res del siglo vendrá á tu rbar los encantos 
de  mi sueño, ni amigos perezosos me arrastraran  
consigo cu:il sucedía en Venecin, la ciudad de ios tres 
c a rn a v a l^ ,  ni músicos, que cantaudo barcarolas, 
acompañándose con e t arpa vengan ú d istraerm e, 
ni importunos acreedores m urm urando á cada ins­
tan te  á  ral oido su deuda, vendrán á inquietarm e. 
Aquí, pues, v oyá  hacer tina obra m aestra.

Prep ró  Galeas sus lienzos, su s pinceles y  sus co­
lores. y  tra tó  (le hacer una Vírgi-n que pudiese com ­
petir con las de su m aestro Tici mo. Rafael habia 
hecho la Virgen de la Silla, pero inmbvil como los 
antiguos, casi sin  sentim ienlo. Ovido Galeas im agi­
naba iiiia uscena nueva y ursconocida en  la vida del 
R edentor de  los hom bres. Hablase imaginado á  M.irla

• . É —» . N., a xa vy «JU WISdJAtVCU)
dijo un anciano de rostro  severo. Dentro de algunos 
inslanles trasladareis al lienzo la im ágen dc la Perlt 
de Belhune, y os prevengo que teneis que firmar él 
cmadre con el nombre de vuestro  m aestro  Ticiano 
Verellc; pero cuidado con revelar jam ás á  nadie el 
verdadero autor.

Queria resistirse Ovido Galeas, pero apenas aoS' 
b a b id e  hab lare!anciano , cuando levantándosela pb- 
sada corlica de cuero que daba entrada á  un gabine­
te , se  presentó  una jóven vestida con cstraordinarit 
riqueza.

Comprendió Ovido Galeas que era la que le anun­
ciaban con el nombre d e is  Perla de Bethune.

E n la espléndida Italia del siglo XVi babia tenido 
ocasión el a rtista  d e  adm irar muclias y herm osas nn>- 
aeres. Hubia visto las patricias de Veneci?, las gran­
des s e ñ o r .sd e  Florencia, las princesas d e  R oina;e® ' 
pero jam ás habia visto mida m as distinguido ni sáluo- 
to r que aquella francesa. Las impresiones s ú b i ta s  no 
son una quim era. A p e n asc la rtis la la  v ió , cuando S0 
sintió profundam ente conmovido.

—Teneis que hacer el re tra to  de la señora du­
quesa, le  dijo e l quo le acorapañabit, pero quo sea, 
mas pronto posible. ¿Cuánto tiempo necesitareis á 1® 
menos?

— Cuatro dias.
— Roneos á  hacerlo inroedialamenle.

Para no incom odaren nada la m anifestación de 
su  genio, dejaron al p in lor solo con su  modelo.

Ayuntamiento de Madrid
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Apenaá lialnan pasado dos horas, cuando una dul­
ce inliniidad se habia eslahlccido con su  trato , y  el 
pintor hahia sabido un dram a en  aquella avenlüra, 

Aquella jó v a i, cuyo re tra to  le obligaban á hacer, 
erí la hermosa duquesa Bereiigera de Ch.iros, mas 
tooocida en las crónicas de  su  época bajo el nomitre de 
b  PtTiii de Belhune. P o r razones de conveniencia 
social, querían casarla con Ilerracrico II de  Isaoir, 
el úllimo descendiente de tos dellines do Auveruia. 
Hermerico, uno de los prim eros señores de Francia, 
era ya un anciano, que m as necesilaba de un monge 
que le  ayudase á  bien m orir, que de una jóven. Pero 
el feutkiiiíino de los liein |w s no re p a rá »  en  las d is­
tancias de edades y se burlaba d o lo s  sentim ientos 
del eorazon. Era necesario un m atrimonio para unir 
entre s( dos grandes familias. Lo dem ás importaba 
poco. Para  com placerá  Herm erico se babia imagina­
do enviarle el re tra to  de  su  fu tura, cjociitiido por un 
wDcel hábil, y lirmado con e l nombi-e vener.ado del 
Ticiano. Por eso haliia sido arrebatado de París el 
srtisla y conducido con los o jos vendados a i m iste- 
noso castillo.

La jóven com prendía que el pin tor no podia evi­
tar el hacer el re tra to , porque á ello le obligaban, 
nas pidiu que se  apresurase lu meno" posible.

—No me dqjarán m as que cuatro  dias, dijo et 
pintor.

—P re tc itad  olistáculos imprevistos. Yo os ayudaré 
por mi parle; liiigiré que estoy  mala y que ho  pue­
do venir á vuestro estudio.

Pasáronse algunos dias m as que los cuatro  conce­
didos pahi cl re tra to .

Le intimaron que no tenia m as que veinte y 
cuatro horas para poder term inarle. Sentia c l tener 
que seirararse de  su bello m odelo, por el que sentía 
la mas viva sim patía. Le veia tris te  y am enazado de 
una insoportable desgracia, y resolvió librarla, si ella 
queria confiarse á su  lealtad y á su honor.

Aventuró algunas palabras con timidez; fueron 
bvorablemento iicogidas, y  después desarrolló su 
plan á ia vista de  la oprimida duquesa Berongera. 
^ p l a  ésta el rem edio que tan im pensadam ente se  
Wofrecia.

E l discípulo de  Ticiano era de l tem ple de los 
grandes artistas del liempo del renacim iento, pintor 
ysoldado aventurero, y como Benvenulo Celliiii, ca­
paz de las m as sublimes estravagancias, por llevar 
idelaniüunaem presa ó rea liza r un sueño.

A ia noche siguiente, en  e l m omento que dor- 
ffiian todas las genlee del castillo, menos tre s  ceiili- 
K las que guardab.in el [lueiile levadizo, e l a rtis ta  y 
■ jóven So presentaron á la  puerta  principal para sa ­
lir al campo. T rató  de im pedirles la salida uno de los 
«Qlinelas; p>-ro Galeas le tendió m uerto á sus pies, 
porque se negó á baj ir  el puente levadizo. Acudieron 
«nsa auxilio los o tros dos, p iro  am cuazados, tuvie­
ron m iedo y  obedecieron.

Alejáronse Iqp fugitivos. Dióse la alarm a en el 
“ Millo, y bien pronlo to d o el m undo se  puso en pié 
í s e  prepararon á jierseguirlos. Al través de los cam ­
pos, coiTÍeroD por toilas partes los servidores de  la 
“ sa de  Hermerico, con teas de resina encendidas, 
ton órden de apoderarse de  B erengera, ponerla en 
encaballo, y  á posur de su? gritos volverla :d eas- 
bllq. En cuanto al artista , podian m atarle sin com ­
pasión d e  un tiro  d e  arcabuz 6  de  una puñalada.

Sin em bargo, los dos jovenes, m uertos de  fatiga, 
«guian ú la ven tu ra  l.issendas tortuosas, hasta que 
^ a p o n  á la Ca tu jI  de  Orleans, lan  famosa p o re l 
w rechode  asilo que disfrutaba y que era un  refugio 
ti mas celebro de  entonces.

Llainarofl ó las puertas d e  aquel convento, y  sa - 
**el p rio ra  ver que viageros eslraviados habia que 
^ o r r e r ;  porque las puertas Ue aquella casa religio- 
« se a h rriD  siem pre y á  todas horas para socoiTer 
“ é| n! infortuiito.

Admirado quedó e l buen religioso al ve r á tan  
*“ nzaüa hora de la noche solos y áp ié  á los dos 
«venes.

Comunicaron entonces al prior su apurada situa- 
te n , y éste los prom etió toda su  ayuda y proteo- 
ten , que era poderosa en aquella época, én  que el 

de  los tem plos i ra ¡nviolablc, y  an te  cuyas 
w t a s  se detenían los raas feroces señores, n o  acre- 
2 ^ o s e á  traspasarlas para buscar á sos contrarios 
"  aborrecidos, si llegaban á refugiarse en ellos.

tlomplicaba la situación la venida de la duquesa, 
í ^ u e  esta no podi», por la estrechez y severidad 

clausura, p e n e tra ren  el m onasterio. Dentro de 
"i el respeto no hubiese conienido á los persegui- 

^ « s ,  hubiera bastado á hacerlo lo fuerte del alifi- 
" 1  pues estos conventos, de  que muchos se  ven aun 
en erao  u""* verdaderas fortalezas alzadas
“ “ ró'® de las soledades.

Hizn en tra r el prior al jóven en e l convento, y 
" i i s e jó  á la jóven que si llegaban sus perseguido- 

amparase de la alta cruz d e  piedra que había 
“ n te ü e  a trio  de  la ig lesia ,y  q u ea l mismo tiem|)o 

ehn j  d del term ino e n  que comenzaba e l d e re- 
ue asilo.

Dos horas después, en  efeclo, un tropel de  hom ­
bres arm ados, se  iirescnlaban delante  del convenio.

Ln jóven se abrazó á la cruz de piedra, y  eunhdo 
el m ayordomo que venia en nom bre del anciano due­
ño del casiHlo á apoderarse de ella, sa  aproxiiaós

-D e te n e o s ,  le dijo: he lom ado asilo en el m onas­
terio de  San Bruno y sabéis la pena que tienen ios 
que lo violan.

— ¿Qué habéis hecho, señora? esctomó a lo ra d o  su 
perseguidor.

— Me he salvado; he  recobrado mi libertad, m a­
ñana el rey  me-pi'oiegerá.

E n vano intenta persuadirla el m ayordom o á  quo 
le  siguiese, ofreciúndola e n  nom bre de su  señor un 
com pleto olvido.

Tuvo que re tirarse  con la  desesperación cn  el a l­
m a, sin haber podido ni devolver la duquesa á su  se ­
ñor, ni vengarse del a rtista  que hubia protegido su 
fuga.

Al din sigu irn le , el prior avisó al gobernador de 
Orleans; vino éste , y puniendo bajo la protección Oel 
rey  á B erengera, pudo ésta  con el tiempo hacer 
elección de esporo á su guste .

El pintor Ovido Galeas, permaneció algún liem - 
w entre  los religiosos, á quienes había debido verse 
ibre de la m u e rie q u e  le  hul/ieran dado las gentes 

del castillo. Alli tranquilo, sin loaer que pensar cn 
los medios de subsistir, pues á lodo le  acudían gene­
rosam ente los buenos re  igiosos, dando eu la soledad 
libre vuelo á  su  imaginación, reallzii el pensamiento 
de  la V irgen del Racimo, y lo regaló a ia cartuja de 
O rleans, siendo su  mas perfecto y acabado cuadro.

B l  c o n e jo  b l a n c o .  Ai o lro  lado del E strecho 
(InglateiTa) los ladrones de  los cam inos reales depo­
nen algunas veces su Heina h.ihitiial, y  hacen lugar- 
rc tas  mas ó menos chistosas. Uno de ellos, noticioso 
d e q u e  un caballero que habia ido á  Londres á co­
b ra r 2 ,fino giiinoas, se relinib» b u stan te la i'd eá  1» ca­
sa donde se hospedaba, sitiiadu extram uros, le e sp e­
ró  ú m itad de l cam ino, y luego que le vió llegar le 
salió al encuentro.

— Caballero, le dijo, tengo un bonito conejo b lan­
co, y os ruego me lo com préis.

— No necesito conejos blancos, repitió  el caballero 
bruscam ente.

— Pero yo, caballero, necesito  venderle, y  os ru e ­
go encarecidam ente que m e lo com préis.

Y sacando una pistola añadió:
■ — Lo doy barsto; rolo os costará las 2 ,000  guineas 
que lleváis cn e l bolsillo.

¿Qué |wdia con testarse  á  sem ejante argumento? 
E l caballero se  vio obligado ú cam biar su  c.irlera, 
atestada do billetes de  B meo, por eleoncjo blanco.

Seis años después en tró  uu dui en el despacho de 
un banquero, y al hallarse á solas eon éste , recono­
ció en él a l vendedor de. conejos hl.meos. Este, con 
la ayuda de  las 2 ,000 guineas. Ii ibia adquirido una 
inmensa fortuita, y  gozaba una reputación in ta­
chable.

— Caballero, le  dijo, sabed que h e  cuidado con el 
m ayor esm ero cierto  conejo hluneo que me eonll.is- 
te isu n a  noche: aiiemas le he  cdueaUo: ya stibe a d ­
iar, habla, y m e ha pedido que  le vuelva al jio d erd e  
su antiguo amo. P o r lo tan to , vengo a nrog r o s  enea- 
recidiimenle» t|ue m e le com préis.

Y sacando li su vez una pistola anadió;
— ¿Sabéis lo que me ha cos'ado?
— Cah.ill ro , replicó c l ex-lad ron  sin desconcer­

tarse, la letra  de  cambio que  lencis en la m ano, p , -  
d rla  se r aquí objeto vle una protesta; pero aumnie 
irregu lar en  la form a, vuestra dem anJu es ju sta , y 
voy á complaceros. La sum a que tuvisteis la bondad 
do prestarm e ha, fructificado cn m is m anos, y por 
tan to  voy á devolveros e l capital y  los réd itos. ‘

E ntrególo efeelivom ente las 2 ,0 0 0  guineas y  los 
réd itos de se is años, y añadió:

— En cuanto a l  conejo blanco, quo nos sugirió 
tan  luminosa idea, podéis conservarlo , pues he re ­
nunciado com pletam ente á  ese  género dé com ercio.

países el l ,• de  febrero de 1863. F o re s te  tratado se es­
tablece el franqueo previo vulunUirio, se facilitan las 
comunicaciones con America y obtienen ambas nacio­
nes i'ccí|irocas ventajas de gran cuantía.

— Segun aseguran-á Lu h'speranxA, se está  tratando 
jx>r algunos capitalistas de formar un gniu barrio  fuera 
de la Puerta de Alcalá, en  lodo ei terreno inmediato á 
la ¡)laza de  Toros, construyendo casas á ¡irojiósito ¡a ra  
las clases menos acomodadas. La realización de esle 
proyecto y de otros por d  mismo estilo eu s itio s es- 
trciiiosde la ¡loblacion, donde hay grandes terrenos 
casi des|ierdiciadus. sería  á  juicio de nueslro colega, 
el remedio m as eficaz p.ara contener la crisis dc ¡iiqui- 
lioatos, que cada d ia toma mayores projKirciones.

F erro- c . « bu.e.s  Del d ia  17 al 23 ¿ I  diciem bre ac­
tual, han circulado por la linca férrea dc Madrid á  Ali­
cante. 13.323 viageros; ¡lOr ias secciones en osiilota- 
cion de .Madrid á Ziiragoza. 9,630; y ixir la red de .Al­
cázar á C iudad-Real y Q irdoba, 2,634. En dichos sie­
te dias ha producido la  línea do Madrid á .Alican­
te, 1.327,067 rs. 46 cénls.; las secciones de M idrid á 
Zaragoza, 175,64803, y la  red de Alcázar á  Ciudad- 
Real y Córdoba, 119,028 rs .9 3  cénls.

— Confírmase la esivcranza de que en  el raes de  ene­
ro próximo, se a b rirá á  la csiiloíacion el trozo del fer­
ro-carril del Norte, de  San Cbidrúm  i  .Avila, cuya ion- 
pitud es de  31 kilómetros; y es de creer lam bien, aten­
dida la actividad con que se llevan los trab.ijosen el 
[aso del G uadarram a, gue i« ra  l .» d c  julio [iróximO, 
quedará abierta al público estaim j«rlaiiiísim aseccion.

Noticias GBsERAiES. Ha sido aprobado un nuevo 
arancel de  los derechos que los aforados de  guerra y 
m arina deben satisfeccr en las subdcleg.icioncs cas­
trenses por conlralns m atrim oniales y  [lani no publi­
car las amonestaciones. Les aforados que disfruten un 
sueldo de 100,000 á  120,000 rs, [lagarán por el [irimer 
concepto, lo mismo que sus hijos e  hijas n o e  n;mci¡ia- 
dos, 600 rs . de derechos y 400 [lor el segundo conceii-
10. Los que cobren deSO.OOO rs. é 100,000 pagarán 600 
por el prim er coneeiilo y  350 [lor el segundo. Dc 50 á
80,000 r s „  401) y 300 resiectivam enle. De 30 á  50,000 
300 y 260. De 20 á  30,000. 200 y 220. De i . á 20,000, 
150 y 180. Do lO á  15.000 100 y 160. De 5 á 10.000, 
8 0y  120. De 2 á  5,000, 60 y 100; y los que solo [icrci- 
ban sueldos que no lleguen á 2,000 rs. 30 y 80.

— Se ha term inado el tratado [loslal en tré  Portugal y 
Espana. E s probable que empiece á  reg ir para  ambos

MEHUAnos. Sea por efeclo de lo crudo de la esta­
ción ó [>or la dllicuiuid d e le s  irasi-orles, los mercados 
cu general se cneiieutran desanimados y la demanda 
en su mayor (larte es nula tí escasa.

— El de Santander está en una completa calm a.^1 
precio dc las harinas á  17 rs. y hasta se han cedido a l­
gunas marcas medianas al precio do 16 3[4. Se han 
hecho algunas rem esas á las ItUearcs.

— No na ocurrido ninguna alteración en Valladolid. 
Las 94 libras de  buen trigo se detallan á 43 rs., en el 
canal, y j>or cargamentos no hay operaciones que 
hayan cscedido este límite.

. —E u Rioseco se h.in cedido algunas barcadas 
á  42 1|2. jiorque el detall en aquella jilaza se rige por 
42 rs . las 94 libras, y se advierte aum cniaii las en­
tradas.

—E l úllimo m ercado de Arévalo ha sido abundante 
y se vendieron repentinam ente cuantas jiarlidas de  tr i­
go se (iresentarnn, ¡lagándose de 38 á 41 rs. sin  peso, 
según clase y limpieza. La cebada de 21 á  23; el cen- 
tcnoá  23y  lasalgarrobusde21  á 22.

—En Pam|ilünu laa ventas de trigo se han hecho en 
b i 'ia n ie  escala y las mayores no han subido de 24 l[4, 
sin  que en toda ja  semana haya [lasaüo de ahí n i bajado 
dc24 3|8. D e9 1|2 á 10 1|2 se ha vendido la cebada sin 
dilicultad siendo esla la causa que no  haya cxisten- 
etas.

—En Alicante, los azúcares varían desde 43 los bajos 
hasta 30 1[4 los quebrados supcriuros. Los blancos des­
de 60 á  61. Los cacaos caracas sin  vuri.ir su [losicion. 
La demanda está reducida al giuiyaquil. muy sostenido 
á  3 3¡4 L as candas abundan tes, [>ero sin com prado­
res. Los Cafes de  22 á 23 duros quintal, no muy abun­
dantes.

— En Barcelona ha habido animación en los algodo­
nes y ventas regulares eu trigos y aceites, obteniendo 
los prim eros una  alza bastante notable en sus firecios. 
En los dem ás renglones, asídc L'ltrainarcom o dd¡tais, 
no  tienen signilicacion las ventas n i ulicracicm ajire- 
cialilo los jirocios Los cafes sin  ojieraciones, pero co­
mo son reducidas las existencias, los precios siguen 
sostenidos de  17 1(2 duros el quintal cn  dejKÍsito. La 
necesidad que han tenido de  su rtirse  algunas fábricas 
dc harinas y el haber hecho los tenedores en trigos a l­
gunas concesiones en  los [irecios ha si'lo causa de que 
las ventas fueran regulares duranU: l.i sem ana. Los 
candeales de Alicante, segun clase, se han colocado de 
6 3 á 7 0  1)2 y  las jejas deC4 á 63 rs. la cuartera. Los de 
Almería de 63 á66  rs. y una ja r t id a d e  Aguilas supe­
rio r, á  66 rs .  ia  cuartera.

B O L S A  D E  M A D R I D .  

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  fiO d e  d i c i e m b r e .

ro sD o a  : ucOB.

Titutofl del 3 por 100 con'-o: 'lado 52 d.
Ideoi d d  3 por IOO diferido, 40-20.
D< uila amortizabie de prim' ra  oíase, 34p.
IJria de segunda, id., i7-65 d.
Idem del personal, 22-05.

Londres 4 noventa dia» recba,50-25d.
Pan» i  ocho Oías v is ta , 5-2Á

RUITUR 888P0N6ABLt, I). Jü .iü f lb  8IRNAT

lU P R B N T A D E L  E S T .A B L E niM IE .N T O  D E M E L L A D O , 
A  C s a a o  n s  n .  J o .a q u i k  B b u k a t ,

Costanilla de Santa Teresa, núm. 3.—Madrid.—13S2.

Ayuntamiento de Madrid
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CAJA DE SEGUROS. 
Y SEGURO MÚTUO DE QUINTAS

DEL ESTABLECIISIEIITO DE atELLADO.

1S0C I.\C I0N IN I V E R S A L  PAR.A R E D S ü lR  E L  SER V IC IO  D E  L A S  A M A S ,
XDTORIZADA POR EX aOBIEREO DE 8. K.

•
Esla Sociedad en el ticm[io qne lleva de  existencia ha pagado m as de d o s  m il io x e s  b e  r e a l e s  á  sus asegu­

rados [a ra  redim ir el servicio de  las a rm as, y en el último sorteo , después de  entregar la  suma de OCHO 
MIL REALES í  lodos los declarados soldados, hubo un  sobrante á  favor de  los libres de m as de 3 4  por 100  
del capital que impusieron.

Se suscribe y se dan prospectos y csitlicaciones. tm M.adrid cn las oHcinas de la  D irección, calle de  Santa 
Teresa, niim. 8, y en provincias | « r  conducto de los reprcsen tin les ile la Sociedad ; en  los pueblos donde no 
los haya pueden hacerse tos seguros por m edio de cartas que se dirigen á  Dos FRAsasco de P. M ellado.

S E  A D M IT E H ’ S E G U R O S  P A R A  E L  P R O X IM O  S O R T E O .

INTEHESANTE.

CEMRO m SUSCRICIO.IES 

Á TODA CLASE DE OBRAS Y PERIÓDICOS
EX U  CIID4B DE AVILA Y SC PROVINCIA.

COX e O ia B lfO B IA L B I  SX TODAS IA S  CABEZAS DB BABUDO,

DE

D. VALERIANO O R C É S  GONZALEZ.

Deseando da r un grande impulso á  ia  suscricion en 
esta ca[iilal y provincia, se buce presente á todos lo» 
señores autores y editores de todas clases de obras j  
[leriddicos , impresores y libreros en general, se sir­
van rem itir á  esle centro un ejem(ilar ó ejemplares de 
sus obras con cl corrcsjwndicnie núm ero de  carteles, 
prosi-eclos, ca tilogos, e tc . . para de este modo jKider 
adijuirir el m ayor núm ero de suscrito res. invitando i  
domicilio por m edio de los repartidores nombrados al 
efecto.

Igi misma cas.i se c n c a i^  de la co m p ra . vent* y 
cambio cn comisión.

DE R .

VIAJES

GERUNDIO
PO R  F R A N C IA , B E L G IC A , B O L A N B i

Y O R I L L A S  D E L  R H I N .
S e g u n d a  e d ic ió n  d e  g r a n  l u j o  c o r r e g id a  p o r  e l  a u to r .

Se ha repartido ya el lomo prim ero que contiene los artículos siguientes.
Salida de  Madrid.—Modelo de adm inistración.— Soniosicrra.—Y ¡(rosigue su 

cam ino.—Entrada y salida do Búrgos.—Vamos andando.— Entre dos ¡>cnas fero­
ces.—han Isidro y un comisario Oe guerra .—Bien sería , pero no es necesario.— 
Provincias vascongadas.- Artículo a|>aric.—Pero adelante.— F b a íc ja .—Kl ¡«so del 
Bidasoa.—Conocimiento y reconocimiento.—La m ano del gobierno.—,:¥ T irabe­
que?—B.nosA,—Cosas g en era les.-C osas la r l ic u la rc s .-L a m is a .-  Cositós varias. 
—Pasai orles.— La Stelle-poste.—La.sLandas.—El que no  habid.— Idea general.— 
Jean  y Jcannctlc. ó Juan  y Ju a n ila .-  La me.sa redonda.—Carruages de ciiidafl.— 
O m nibus.— I-1 pasco de Tourny.—G uia dcl eslrangero en E sjan a  — Los iciupta- 
rio s.—Sormon p ro lcslan le.-V ísperas católica*.—Si quieres silla daca la mont-di- 
11a.—El castillo de  Montcsqiiieu.—Avenlurillas de un dia de  a u se n c ia .-L a  fiesta 
de  los peluqueros.—Las m onuinas rusas.— El cem enterio.—El hospicio,—Los tea- 
ira s .—La p laza  de loros.—M dm ias—Prim er camino de hierro .— El infante don 
Francisco de Es|iana.— O tra escursion on vapor.— El puente de  C u b zac .— Agua, 
vino, cerveza, helados y otras cosas imtebles.— La Raquel y el gracioso de broctw 
g o rd a .-L a  m uerte del viajero.— .Antes de  salir.—Angulema.—P o it ic r s .— Santa 
C ruz de Modela.—E l jard in  de la Francia.—Aun prosigue.—Orleans.— Las cerca­
nías de  París.—P a r is . -  Prim era d if ic u lia d .— P r in ic r a s  impresiones.—Prim era y 
scRimda diligencia.—Palais Boyal.— Los Boulevarts.— Los anuncios.— La casa db 
Ficschi.—P la z a  de la Concordia.—Tirabeijiic en la cám ara de  los di|iulaiios.— L i 
tum ba de Napoleón.—Los Inválidos.—Las Tullerias po r dentro.— Los eamj.os Elí­

seos.— Templo calvinista.—Teatros.— La grande 0 |ic ra .— El baile.—Gisela día» 
VVilis.— Es|)cdicion á  Compicgnc.—Dos dias de  hués|icd en  el |>alacio de  LuisFe- 
li|.e.—Ei cementerio dcl P . Lachaisse.— La Isla de los esjtanoles y Abelarik) y 
Eloísa.—Versalles.—Fourier y los Fourieristas.— Reformacom¡ileia tiel mundo.— 
Tirabeque cn el Panteón.— Teatro iteliano.—La prisión de  muchachos.—La er­
mita y ¡abcllon de Rousseau.—Saint-D enis.—La gran muralla.— Un culto raro.— 
.Misa original.—Misa jior Najiolcon.—El prínci (e oc la Paz Mi re tra to .-  Lo mu­
cho que queda.—El Louvre.—Templos.— Co umnas.— Palacios.— Museos.— Bi­
bliotecas -A cad em ias  y sociedades literarias do bcneficeiic ia.-Y  m uchas otras 
cosas.—Catacum bas.—Postas, correos, corpes|iondencia iiüblica.—C irác tcr y cos­
tum bres de los fran ceses.-V ario s vioe-vcrsns.—Otras cosillas sueltas.—Histori* 
de mi b a s tó n .-Y  to y  á  salir.— Y me ¡a ro  al instapte.

Dos tomos en 8.» m ayor, coa grabados cn el testo y 40 láminas a p a rte , estam­
padas cn tintas de colores.—Precio : 80 rs. toda la obra en Madrid y 88 en  prov.

CARTILLA

DE LOS JUZGADOS DE PAZ,
um iSm A A TODA CLASE DE PERSOGAS,

POR D. R E M I G I O  S A L O M O N ,
JUEZ DE PRIMERA INSTANCIA DE SANTANDER.

Qu i n t a  e d ic ió n ,  pecoherdada te  r e a l  okdbk, nuevam ente corregida y muy 
aum entada.—Segunda lira d a .-F o rm a  un bonito tomo on 8.». de letra com­

pacta, pero clara, que se mandará, franco de porte, al que cn carta franqueada in­
cluya divz sellos de cualro cuartos, á  don M ariano Garcés, que vive calle de Le- 
panto, núm . 5, Santander.

Tambit-n se halla de  venta en las pr¡nci]iales librerías de  provincia.
Lo.s que tengan ejem|ilaros de cuaiquicra de las anteriores cd idones remiti­

rán  .solo a l ¡enor G arces nueve de dichos se llo s; siendo ya imposible mayor ba­
ratura.

H IS T O R IA  

DE LA REVOLUCION FRANCESA.

Por A. THIEBS. P egu n d * edición español*
Seis lomos en 8.*: precio 64 rs. cn M adrid, y 74 en 
provincia.

BETEGOX ORTIZ Y COMPAÑIA.

Sociedad hehcaxtu. protectora de las artes, el co­
m ercio y la industria , bajo la dirección de  su  funda­
dor el sÉsoR ÍSetegob. procurador de ios.iribiinales de 
Valladolid y su  partido. Cemro  cesexal de negocios, 
conisioNY cossicjAfiox DI üERCAXriAS cn corre^jon- 
dencia con las pr¡ncq>ales casas d ' l re ino  y el eslran­
gero. También se dedica á  toda clase de operacioxes
•E CIRO Y BAKCA. Admite cuantos RECOCIOS Jl'OlCI.ALES
se  la confien, ya correspondan á  los tribunales ordina­
rios, al de comercio, al de guerra d  al eclesiástico, y 
por último ADMINISTRA loda clase de lincas jtor solo un 
cDATRO POR CIENTO ANUAL y SC anticipan cantidades so­
b re  renta.'- de las m ismas.

L as oficinas se  hallan establecidas e a  Valladolid, 
Plaza de Santa María, núm . 16.

M ANUAL DE C A M B IO S ,
IMPOSICIONES, ANUALIDADES, IN T ER ESES Y DESCUENTOS. 

GUIA DEL COMERCIO
Y DE LO S  I M P O N E N T E S  EN L A S  C A JA S  DE A H O R R O S

Y SOCIEDADES DE SEGITIOS.

p o n l ie n e  mas de trescientas tablas seftalando los cam bios de  reales tí francos, desde un  real hasla 20 m'* 
LJllMies, al precio de 5,01 á 5,56; ios cam bios de francos á  reales, p o r igual cantidad y precio- los camb'®* 
de reales a  libras eslerlinas. desde un real á  20 millones, a l [irccio de 48,00 i  6 3  25- los cam bias de iih'** 
e su m n a s  á  reales, por igual cantidad y precio; tablas para hallar el lanto (mr 100 d e  cualquiera sum a desde 
I á  90; tablas del Ínteres compuesto de todas las cantidades á 1/2, 3/4 y I por 100 a l m es capitalizado fé* 
m eses, por trim estres, jtor sem estresy  por anos; tablas [tara sacar el interés de  una cantidad cualquiera deu- 
ITO de una fecha determ inada; tabla para hallar los d ias comprendidos en tre  dos fechas.—Valor de las mone­
das de Esjiana y de todos los paises dcl globo.—Tablas para saber la  cantidad que debe im¡ionerse con ob}**® 
T  determ inado. s ^ u n  el ¡dazo y el interés que se abona.—Calendario civil y religioso h“ “
el ano con o tras m uchas noticias y métodos encam inados á  facilitar las operaciouos de comercio. 
n ^ iz a n d o  cl tiempo U n precioso para los comerciantes, y á  se rv ir de  gala  á  los i cn ponentes en  ias cajas o* 
ahorros y sociedades de seguros que  tan prodigioso desarrollo van teniendo en nuestro pais Un lomo en 4-*’ 
edición esm erada y correcta, en buen papel.

P r e c io  2 0  r s .  e n  M a d r id  e n c a r to n a d o  á  l a  in g l e s a  y  2 4  e n  p r o v in c ia .

te I, n- fe  Ul- en e l Establecim iento de Mellado, calle d e  & inta T eresa , nnm . 8, y  e n la  libreria deD ur-án , C a rre r» ^
& n  Gerónimo, en  a de  BayUi-Bjulhere, plaza del Principe Alfonso, núm . 8 ;  cn  las de Cuesta, M atute, Sánchez, Viana, y V illaverde, calle de C arretas;
d fd  u !  íl® Oliimeiidi , calle de PopU-jos; en  la Ainenc-nna, calle del P rin c ip e ; eo la de  G iiijaro , calle de de P r e c i a d o s ;  e n  la  PublK»'
« a d , Pa»age de  Matheu, y e n  la de  Hernando, calle del Arenal. E n provincias po r conducto de los corresponsales ó  enviando le tra  del im porte.

Ayuntamiento de Madrid




